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ESOE MADR 
V e r e m o s « h o r a . 

El lector conocerá ya por los ex­
tractos telegráficas, el aspecto que en 
estos últimos días han tomado los 
asunttfs de Marruecos. Suestro ami­
go el Mokri ha pactado con el Go­
bierno francés un cprivenio.por el que 
se autoi iza á éste para construir un fe­
rrocarril de Tánger á Alcázarquivir, 
que será la llave estratégica del impe­
rio marroquí. Los señores Maestre y 
Portuondá—á quienes se les podrá 
discutir todo, menos lo patriótico y 
elevado del propósito—han llamado la 
atención dé nuestro Oóbierno en el 
Senado. De la contestación del Minis­
tro de Estado se deduce qué eí pro­
blema preocupa al gabinete del señor 
Canalejas, que la diplomacia ha an­
dada ya en é!, con un risultado nega­
tivo para nuestr-os derechos y para 
nuestros intereses; que, en resumen, 
puede adquirir una gravedad incalcu­
lable, si es que somos un pueblo cons­
ciente de su misión y aun de su pro­
pia vida. 

Le Temps, de París, reproduciendo 
las manifestaciones de los señores 
Maestiey Portuonde, examina la cues­
tión desde el punto de vista grato, al 
partido colonial francés; esto es, decide 
que no tenemos derecho alguntí á re­
clamar' y que si Francia ha infringido, 
respecto de nosotros, alguna conve­
niencia, tal infracción será sólo én 
cuanto se refiere á la forma de sus tfe-
gociaciones, al procedfmíento, pero no 
al fondo de las negociaciones mismas, 
para las que estima que tiene -perfecto 
derech» y á las cuales,—dice,—-Espa­
ña no puede. hacer razonablemente 
ninguna objeción. 

Es en vano que intentemos disiniu-
larlo; entre Trancia y España hay una 
pugna, una rivalidad más; grande cada 
día, frente á esta posibilidad de botín 
que se llama Marruecos. Muchas de 

nuestras agitaciones interiores, y des­
de luego todo el apoyo que tn Francia 
se presta á nuestros alborotadores, no 
tienen otra explicación ni otra causa 
que el deseo de debilitarnos. Francia 
obra siempre asíf, í>í>t% siempre así» res­
pecto de nosotros; mientras cuida de 
que ni Alemania, nf Inglaterra se eno­
jen, y síe doblega y se humilla Cada ve^ 
que esos dps; formidables vecinos tuer­
cen el geste, rjespecto de España pro-̂  
cede con un ciñismp que hubiera he­
cho abrir los ojos,' indignado y dis­
puesto á ponerle coto á toda costa, á 
un país menos desdichado y menos, 
álriilico que el nuestro. j 

Per« la humildad y la paciencia—i 
que por cierto nunca fueron, corrioj 
ahora, virtudes españolas-no stinj 
medios de desarmar la osadía francé-j 
sa; dé modo que és preciso que sepá-j 
mos todos ^ue se avecina una igra^es 
ofensa para España, y que, por prirfe-; 
ra vez después de muchos años, 'ák-\ 
mos de mano á las miserias locales, á' 
las preocupaciones interiores, á la pó-; 
lítica de covachuela y de campanario, 
para rechazar ó para soportar—que en 
esa disyuntiva va á acusarse el pulso 
de España—la afrenta que se nos trata 
de inferir. 

Veremos ahora si es posible, esperar 
un resurgimiento de este país, aparen­
temente muerto; veremos, ahora si 
queda aquí algo superior á los perso­
nalismos estériles, y á los nominaltó-
mos vanos; veremos ahora si,frente ^\ 
peligro ó frente á la venganza,, la r ^a 
es todavía capaz de reaccionar, porque 
aún le queda el ansia del honor y el 
anhelo de la vida. 

CORRESEONSAL. 

D $ ntflíoiacberos 
¡Vtfiílrid 24—9 m. 

El director!^ l a . < | g n p ^ de ferro­
carriles del Mediod|á,.^a comunicado 
á Canalejas qtie léf cultivadores de 
remolacha de Ara^ép, han p e d i ^ 
3.000 bittetes de t e r c ^ clase para ve-

Para Encarnación Botella, 
snblime «encarnación» de la 
Belleza moral y material. 

25-MarKO-1911. 

Cancionero de princesas, [)eregrino trovador, 
voy cruzando los senderos con mi lírica poesía .. 
Mi laúd gime leyendas con su,música de amor 
y mi Verso es un trabajo ^;rimada orfebrería 

Cancionero de princesas ;que en la torre del Dolor 
como blancas sensitivas van perdiendo lozanía, 
les ofrendo mis estrofas, 3? á mis ajantas cae una flor... 
que es el lírico intercambió con que pagan mi hidalguía. 

...Hoy me paro ante él casíMIo donde crece tu belleza, 
i«uchachita de ojos pardos ¡y de artística cabeza!, 
á cantarte con mis rimas lyiisonofa madrigal.. 

.. ¡Y confío, princesita. ptocque sé que tú ereabuena,; 
que me escuches asomada desáe el vano de una almena 

i^lMfiil^'unik«#!ri?a 11 tu poca virginal!... -̂  

• Sate loai* Sa to r^ea 

Cartagena,̂  
•-^WK««ME-.«'J.jaMKi1ia-m<HB;aBg¡>IM. •imtÁísk. 

nir el próximo domingo á Madrid =en; 
"manifestación, para solicitar del G o - ; 
Werno la derogación del artículo se-, 
¿ünt ío de la ley de Osma. '• \ 

El G o b i e r n o , según ha d icho algufi '• 
ministro, se encuentra propicio á ad­
ceder á ios deseos de los fémólachfe-
ros. "'"'•'•' i 

Con cfra como esa, los amigos ^ e 
"Íi'a;Opinión" no pasaran á la Hisio-\ 
ria. 

\ 
\y Pasarán á la Casa de Socorro! 

fid 

Nuestro simpático colega "La Opi-
'núí^n", copia en su último número los 
artículos que d día 20 se publicaron 

."en "LaTier ra" y en E L E C O con el t|-
íulo, San José García Vaso, 

Y encabeza las columnas en que se 
Insertan ambos artícuips, con grandes 

.caracteres que dicen: "Política gran­
de.—Dos artíeulos ^fie pasarán á 
la Historia." 

Y no pone : ningún comentario, co­
mo asombrado de que a un artíciüo 
del género tonto, como el publicado 
por "La Tierra", conteste E L fe» r i4»~4 ' 
culizando la manía exhibitaria del ga­
chó del arpa. 

¡No se aso/w6/ 'épor taii poco caro 
colega! 

Más natural es c^e se asombre an­
te la acotñetida que dá á sus amigos 
Jésá de tixrtagma, en ILa "Kerra" 
de ayer. 

¡Politiaa grande! L 
.i ^ e sugestivo título quiere detíl-, 
^ue se fijen los lectores del biert'eSCH ' 
to bl-semanario, en la clase de poHfi 
ca grande que hacen "La Tierra'*'y. 
E L Eco . 

AIM "La Tierra • que se las compon­
ga con ^'L& Opinión" en la parte que á 
ella afecte, pues es mayor de edad 'y 

¡jt»necesita defensores de nuestro'mo-
-desto calibre. 
• Nos limitaremos á denfender á 
I E L / C O , de esa sorda-muda SLÚWSA-

ción. *̂  
Que nos lanza "La Opinión*. 
Y nos causa desazón. 
Y nos parte el corazón. 
{Atención! 

* 
* * 

•JLa>. pática, amado c®l^a, -según 
Montesqaieu, es todo y es nada, es 
sublime y es vulgar; ^ grande j ^ 
chica; lo abarca todo, i« con\pG |̂Mk 
todo: desdé la direcci^pí de los?jitÉ)s 
destinos de la • humanüiad enters^ás-
ta la fiel realización de las ««¿tas 
de una botica de un pueWo. 

Solo que hay que saber distinguir^ 

V no tomar el rábano por las hojas,, 
i como dtcíi. Magniuvelo. * 

Y no presentar un artículo mal-ha-• 
I moristico, como eK nuestro, como! 
i prueba de una política-grande. 

Port^ué á un artículo serio, razona-
I ble y eon miga, se contesta eon otro 
I sensato'y'doctrinal. 

Pero á unos renglones que están pi­
diendo á voces dos bromitas de salón 
no se le va á contestar con urta parra­
fada de la "Historia dé la Revolución" 
de Emilio Castelar /̂ ^ 

És decir, sino quiere el periódico; 
que tal haga, caer 

«en «i panteiln del olviio involuntDrÍo> 
Aunque sea un olvido 6/semanal . 

• * 

Y para hacer política grande, xto 
es preciso estar siemprif etf ün plátfo 
superior,' rrttíñtado éií una estrella 'con! 
ó síft rkbo jrTíiirar '^emjsré iáf Ciéló';.'.. \ 
deks ideas. • •̂ 

Hay que ponerse á tono con las cfr-; 
cunstancias, bailar al Son qué Te tócéi 
y mirar á la Tierra:..-de nuestros pe-f 
cados. " ; 

No eS posible estar siempre en lo 
'snblime. ''̂  ; 

Subir á esos planos superiores tiene 
tíi't grave incóftvenléflte. 

Da Tugar ^^Wáxúaüofértig&deíais ; 
'éltaráí. ' ''\ ••.'•^'.:, < 

V para evitarlo, hay qi ié bajarse. 
- ' V s o n dos trabajos.' ' • " 

*** , 
Cuando nuestro querido colega i 

quiera sacar nuestros trabajos á r e t » 
cir, busque entre ellos los adecuados 
al, fin nilA co prrvpifvTiga. 

¿Artículos de política grande?; 
sino muy grandes, regulares los tene­
mos en nuestra colección. ' 

¿Artículos de política ligera?', \^ 
lice el colega, los que hemos escrito y 
^ s a m o s tócribir. 

¿Anuncios y reclamos?; también 
abundan en nuestro periódico. 

jPero ' i io ponga, por Dios, como 
muestra dé nuesti-ós modéfstisimos tra­
bajos pófítlcos u n ' anuncio de «/,« 
Unión* y tEl fénix» tii con'ro ejem­

p l o de nuesh-á síéciért fiumbrístieú 
la *S&eci4u religiosa*!_ 

Ese procedimiento de aeredttar á 
un amigo, es trivial. 

V n o se deben usar esas trivialida-
daáes en el quinto cielo. 

Ética morada de "La Opinión", 

Aereoplaff&. ' 

Madrid 24—Q m. 
En la calle del Avemaria fué encon­

trado á las once de la noche, por la po­
licía, un hombre desfallecido, que re­
cibía tendido eñ el suelo la abundante 
Ilubia que caía. 

Llevado al hospital falleció á los po­
cos momentos de ingresar. 

Representa tener unos cuarenta 
años y según dictamen del médico ha 
rquerto de hambre. 

Aúri no ha sido identificado. 

Cartagena-Granada 
Sr. Pre6ideat& del Casino de Carta­

gena» 
May distiogaido Sr. nuesUO: T«a«<-

B90f »l boaoc de jreciatiiar sa ateo^ón 
acerca de los fecoct^a de p,e,ri(idic^ 
que le adjuntamps publicados hoy y 
que como veta se refieren á UD trpn 
directo entre esa ciudad y Gránattíi 
ea combinaciÓQ eon eil tren «offo de 
ésACtadad que 4éga á esta ettaelón á 
las 9 d« la mañana. 

Conociendo el gran totétéa qiw 
atente por el bien general de su Ciur 
daid Bos permiiimoí eocarecRi dp^a»-
tiid se ^t^ preiftac su valioso conr 
cntso í.eata obra que no, dudamos 
cQtnprenderá sa Importancia, espera­
mos estimulará á su pueblo ya orga­
nizando alguna'réonióá, ya ^a la for­
ma que mejor estime á las condidb-
úes de sn población con ei objeto de 
Tiue viendo el gobierno la unidad en 
la petición de los pueblos interesados 
obligue de una vez á las cinco Com-
UaiiiAa que luic ivioucu Ui( Unea, alti 
men sin dilación ei asuuiu «u >uuwa 
sus trámites. 

Nos es muy grato aprpvecljar esta 
oportnnidad para ofrecernos de V&íeq 
cao ia mayor consideración, aten 
tos y s- s. q. b. s. m. 

El Presidente Diego Ponte, El Se­
cretaria Pedro Aibaladejo. 

m •-
Pedro Sres: D. Diego rontes y D, 

All)aladejo, 
Muy señores mio«: Recibo su grata 

del 23, y en un todo ideati&cado cotí 
el propósito que Vds. prosiguen, póí 
considerarlo altamente beneñdoso 
para la piospeñdad de este pnebto y 
persuadido de que ello coosUtnye jin 
deber no solo por io que afecta en 
Cartagena, sino por el de toda la pro­
vincia me propongo bien por medio 
de !a Iñ-eiisa, bien excitando á las 

^|t^s8MalÍdades más salientes de ia lo-
^irtiW,* pafa que acodan en demán-* 
da á los poderes públicos; sumad in-

».*M8r»«®i&'«'. •. '«*»•*(»«,• i- C'-'i'.-Bíí. -X.:.»-:.»-.-- ' ^r^:.^ 
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wente tendtfíí lisgar 1*̂  ;;pertura í?ei {cai^aiien-
to de! difunto (Comendador naíftana mtsm-, Püf-
que ya había, quiij! cjí^isa á !': pista del dra 
maníe. 

—Así es, en efecto— dijo la condesí*.—¿Y bian? 
—PerT no os dije qî iájí haría el ii: llaz^^o ó irá ' 

bien, quien le ha encontrado y?. 
—¿Quién, pues?—preguntó ellí. 
—Los señores de Malteverf. 
—|AÍi!—murmilró ia condesa con indifeierfcia. 

¡Tanto peor! * 
— E«! decir—-íepusoPandiillo,—que eso» sefib-

res han encontrado ei sitio donde estaba enterrado 
y el-cofffclüo que lo contenía. 

—V'Hloa se lo hanapfcpiedo?... 
—¡Oh! no; no ellos. 
^¿Pues cómo?... 
—Sby yo-concluyó su frase PandriHo, 
- iVo»! 
—Yo mismo. 
—Peío Vds no sois heredero. 
—¡Vaya! Pero vos lo sois, señora. 
—¿Y bien? 
—Y bien, le lie'twnado para voí. 
—Mas, si ésos señores \t han encontrado los 

primeros, es un robo, mi b'uen Pandthlo. -
—¡Babf—dijo él soñfiendo—vais i ver que no. 
Y e! buen hombre ae armó del yolumii^oso m»-

nt^scdto ea que el difunto Comendedcr expresaba 
su voluntad formai, y leyó á la de Durand E] ÍÍ-
vnoto artículo t^rceroi 

.pandfillo no se apartaba nunca de su manuscri-

XVHÍ 

—¡Vamosí—había dicho Héctor á su hermano, 
—ya es hora. 

Loados heim^nos tomaron el mauojo de llaves 
falsas traídas de Avslób, la azada, liróa, martillo 
y tenazas (lesíirfadas á dektnpót'far la arqueta, y 
armados con sus pistolas, descendieron á la iala-
á)medor, donde apusieron en juego los arcanos 
misletioíos del armario. 

>1^ corazón de Rául latía de emoción al bajar los 
escslones dtl subterráneo. Y en cnanto llegaron 
ai sitio donde la víspera habían recubierto el cofre 
cs>n tierra, examinaron atentamente el suelo, bus­
cando la huella de sus jwsos y asegurándose que 
nadie había locado después de ellos. 

—Ya lo ves—dijo Héctor, - tus temores eran 
^Himéricos, y $\ dtemante es p-^sifivamente nues­
tro, 

,Y armándase dei azadón, cavó el suelo en se­
guida, y muy pronto puso al descubiert* el coíre 
cilio y la piedra en que estaba ensartada 

Coaclnída ssta tarea, los dos jóvenes examina­
ron entonces cbnateiipióG profunda La aiqueta de 
hierro y la fprma ton que estaba adherida á la pie­
dra. Reconocieron que podía ser abierta, teniendo 
á 8u disposición j a llave, sin necesÍ4ad entonces 
de árrancari* de su ajveolo. Inmediatamente .se 
cohsuttárón entre tí. ; , 

dssa, á quien dejó todavía ídste, mas sin embar­
go, con mayor confianza sobre el resultado de 
aquel coniBafe,:qtfe bien comprendía era ya inevi­
table. 
• Lé #e Bifrátíd permaneció aún algunos instantes 

alamor de la iumbre, porque en Montmorfn las no­
ches eran harto frescas. 

—Es singular—murmuró;—tengo la cabeza pe­
sada, pesada... como si hubiese;bebido.. ¡y ape­
nas he ¡legado á los labios una copa de vino de 
BirdeosI 

Y en efecto el narcótico que por la interven-
cJón de Héctor habían puesto en su vino, comen­
zaba á obrar, y cuando quiso levantar?e parí ir á 
anodinarse al pie de m cama y orar por ]««"» *"* 
rodilUs fisqueaton, cayó sobre el asiento, se c5o 
bló lacah«za sobre su pecho, cerrándose sus 

ojos... 
Niaén siquiera había, pasa'íi) el cerrojo i su 

puertsi, y el famoso diamante estaba en m plato 
sobre ei velador ádlscrección del prioier lacayo 
quje entrase." - , ^ . 

Pt>rfl«e la condesa dormía ya con ese sueño Ir • 
táfcicó y ^Vofpndo q«° procura >Í1 opio, y todo el 
e ^ c i o d e iiiontmorin hubiera podido dermmbar-
se iin que ella d spettarse. 

A la» doc», Paai-iHo subió á acostarse muy 
tránquiío. ' 


